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El 24 de septiembre de 1945, murió en Nueva York,
donde estaba haciendo El amor brujo, una de sus
obras de más rotundo éxito, en plenitud de facultades
artísticas.

FEDERICO GARCIA LORCA

García Lorca había nacido en 1989, en Fuente
Vaqueros, un pueblo de la fértil vega granadina del
río Genil. Toda su obra literaria estará impregnada
por la cultura popular del mundo rural en que se crió
y, muy particularmente, por la música tradicional.

A través de lo escrito por su hermano Francisco, (3)
se aprecia un proceso en el que se distinguen tres
etapas bien distintas en cuanto a la influencia de la
música en la formación humana e intelectual de
Federico García Lorca.

En la primera hay una clara asimilación de
elementos musicales y poéticos tradicionales, sobre
todo a través de las canciones y juegos infantiles. Es
la época de la niñez, vivida en un medio rural y en un
ambiente familiar en que la música, tanto la popular
como la culta, tiene una presencia notable. En su
familia paterna, los García, había habido varios
músicos  aficionados. Su madre era gran amante de la
música clásica e inculcó esta inclinación a todos sus
hijos. “Mi infancia es aprender letras y canciones
con mi madre, ser un niño rico en el pueblo, un
mandón”, recordaría años después el propio Federico
(4). En la casa de los García Lorca, el gramófono
sonaba cotidianamente. El tío Luis García tocaba el
piano, y la familia llegó a representar una zarzuela en
casa. Federico, con nueve años, hizo uno de los
papeles. No obstante, lo más genuinamente popular y
de más decisiva influencia en toda su obra, le llegaría
según él mismo se encargaría de recordar en
múltiples ocasiones, a través de sirvientes, criadas y

convecinos de Fuente Vaqueros. Muy claro fue el
poeta al respecto cuando, refiriéndose a la tristeza y
melancolía de las nanas españolas, dijo “son las
pobres mujeres las que dan a los hijos este pan
melancólico y son ellas las que lo llevan a las casas
ricas. El niño rico tiene la nana de la mujer pobre,
que le da el mismo tiempo, en su cándida leche
silvestre, la médula del pais”.

Viene después una segunda etapa, ya de
adolescencia, en que las influencias de la música
popular dan paso a las de la música culta. La familia
se ha trasladado a Granada y todos los hermanos
estudian música y  piano sistemáticamente, con
profesores. De ellos, Antonio Segura ejercerá gran
influencia sobre Federico y , vistas las aptitudes
musicales del joven, recomienda a sus padres que sea
enviado a París para ampliar estudios. La muerte del
músico en 1917, terminó por enfriar el asunto; de lo
contrario, Federico podría haber iniciado una carrera
musical que a saber si no le hubiera apartado
definitivamente de la literatura. Su hermano
Francisco ha dicho que, en esta época, la vocación
musical de Federico estaba muy por encima de la
literaria, y que su acercamiento a la música culta
también le había alejado notablemente de la popular
(6). Es el momento del descubrimiento de Beethoven,
Mozart o Schumann, primero y, posteriormente, del
nacionalismo y el impresionismo musical, con
Glinka o Debussy, lo que le devolverá el interés
definitivo por el folklore musical.

Llegamos así a la última y decisiva etapa, marcada
por la relación con Manuel de Falla. Establecido en
Granada desde el año 1920, don Manuel no tardará
en convertirse en ídolo y maestro del joven García
Lorca: “Falla es un santo...Un místico...Yo no venero
a nadie como a Falla...”(7) Manuel de Falla es el
nexo entre la música culta y la popular para García



Lorca. En 1922, ambos organizan en Granada el
Concurso del Cante Jondo, de amplias repercusiones.
El acercamiento al nacionalismo musical en general
y a la obra de Falla en particular, tan profundamente
enraizada en la música popular española, así como la
obra de Felipe Pedrell, al que también reconoce como
maestro, marcan la definitiva actitud de García Lorca
frente a la música. Lo popular vuelve a centrar su
atención y tendrá influencia decisiva tanto en su
creación literaria como musical. Llegada la madurez
creadora, es claro que está muy lejos de contar con la
preparación idónea en el terreno musical y que, por
tanto, éste ya no será el objeto primordial de su arte,
pero el folklore musical español será un
complemento fundamental de sus creaciones
literarias.

A partir de ahora, con la perspectiva de un buen
conocimiento de la música culta y de los rudimentos
de la técnica y de la teoría musical, la música popular
cobra un valor que antes no había tenido. Renacen los
recuerdos del entorno popular granadino y recoge
directamente de la tradición oral canciones y
romances, pero también estudia todo lo que
encuentra publicado sobre folklore. El Cancionero
popular español, de Felipe Pedrell; el Cancionero de
Salamanca, de Dámaso Ledesma; el Cancionero de
Burgos, de Federico Olmeda; el Cancionero de
Asturias, de Eduardo Martínez Torner, el Cancionero
Andaluz, de Eduardo Ocón; el Cancionero de
Palacio, o el de Upsala no tendrán secreto para
García Lorca. A ello une la experiencia madrileña de
la Residencia de Estudiantes, el trato directo con
residentes de distintas zonas de España que, en un
ambiente en que lo popular se tiene en muy alta
estima, no deja de aportarle nuevos conocimientos
sobre cantos tradicionales de procedencia diversa.
Esto, unido a una memoria prodigiosa, convierte a
García Lorca en un verdadero archivo de canciones

populares de toda España, lo que será uno de los
fundamentos de su arte creativo y de su personalidad
arrolladora, tan profusamente evocada por quienes
tuvieron el privilegio de su trato. De ellos, Angel del
Río, fue singularmente elocuente en textos como los
siguientes:

“La espontaneidad de su gracia y de su simpatía,
la diversidad alegre de dotes, prodigadas entre
círculos de amigos cada vez mayores, crea a su
alrededor la leyenda del artista juglaresco(...)
Entretanto se afirma el fondo básico de su arte en
una captación especial del rico sentido poético que
existe en la tradición (...).

“Su instinto artístico encuentra esa sustancia
soterraña de lo español donde quiera que se
encuentre: en los cantos del pueblo, en el teatro
clásico o en la obra de un poeta moderno como
Antonio Machado(...).

“Tradición popular, tradición literaria y arte
personal se confunden en un lirismo de simplicidad y
belleza perfectas, comparable sólo al de los mejores
clásicos como Gil Vicente o Lope”.

EL POETA-MUSICO

Las facultades musicales de García Lorca son
sobradamente conocidas. Especialmente dotado para
la música, se sabe que antes de hablar ya tarareaba
aires populares o podía seguir el ritmo de una
canción. De mayor tocó la guitarra y sobre todo el
piano. En una carta de 1921, muestra gran
entusiasmo como instrumentista de guitarra:”estoy
aprendiendo a tocar la guitarra. Me parece que lo
flamenco es una de las creaciones más gigantescas
del pueblo español. Acompaño ya fandangos,
peteneras y “er cante de los gitanos”: tarantas,



bulerías y romeras. Todas las tardes vienen a
enseñarnos el Lombardo (un gitano maravilloso) y
Frasquito er de La Fuente (otro gitano
espléndido)Ambos tocan y cantan de una manera
genial, llegando hasta lo más hondo del sentimiento
popular”(9).

En cualquier caso, su instrumento definitivo como
intérprete fue le piano. Apenas tocó en público, pero
entre sus íntimos era muy frecuente que se sentara al
piano para acompañar a otras voces mejor dotadas
que la suya o, más raramente, para cantar él mismo.
Se sabe que utilizaba con cierta frecuencia el piano
en la Residencia de Estudiantes, así como en la
preparación de los montajes de sus obras o en las
giras de La Barraca.

Sus conferencias sobre temas de folklore musical
las acompañó normalmente de interpretaciones al
piano. “Mañana doy la del cante jondo con
ilustraciones de discos de gramófono. La de las
canciones de cuna resultó un éxito enorme. Yo toqué
el piano, y cantó las canciones de un modo admirable
la joven actriz española María Tubau” (10).

También hubo una ocasión en que García Lorca
tocó sobre un escenario. Fue en el Teatro Español, en
Madrid, el 6 de Mayo de 1933. Rafael Alberti daba
una conferencia sobre La poesía popular en la lírica
española y pidió a su amigo y a La Argentinita que le
acompañaran interpretando las Canciones populares.

Ahora bien, la alta estima que tenía del arte de la
música estaba muy por encima de sus limitadas
facultades de intérprete: “Todas las artes son
capaces de duende, pero donde encuentra más
campo, como es natural, es en la música, en la danza
y en la poesía hablada, ya que estas necesitan un
cuerpo vivo que interprete, porque son formas que

nacen y mueren de modo perpetuo y alzan sus
contornos sobre un presente exacto” –diría en la
conferencia Juego y teoría del duende. (11) Y en el
artículo Divagación., Las reglas de la música,
insiste: “Con las palabras se dicen cosas humanas;
con la música se expresa eso que nadie conoce ni lo
puede definir, pero que en todos existe en mayor o
menor fuerza. La música es el arte por naturaleza.
Podría decirse que es el campo eterno de las ideas”
(12).

LA MUSICA EN LA OBRA 
DE GARCIA LORCA.

Consecuentemente, toda la obra de García Lorca
estará impregnada de lo musical. El primer libro que
publicó, Impresiones y paisajes, está dedicado a su
maestro de música. Antonio Segura.

Una mera ojeada a los títulos de sus poemas
evidencia que nos encontramos ante una obra
fundamentalmente musical. Ningún término se repite
tanto como canción, pero también abundan otros tan
sonoramente musicales como madrigal, villancico,
suite, concierto, nocturno, serenata o danza.

Con Falla, no solamente organizó el Concurso del
Cante Jondo, sino que también montó, en 1923, con
motivo de la Fiesta de los Reyes Magos, un teatro de
muñecos para niños. La obra se tituló La niña que
riega la albahaca y el príncipe preguntón, y el propio
don Manuel tocó el piano.

Entre las conferencias de García Lorca abundan
igualmente las de tema musical. El cante jondo. –Primitivo
canto andaluz, Arquitectura del cante jondo, Canciones de
cuna españolas, Juego y teoría del duende y Cómo canta
una ciudad de noviembre a noviembre fueron conferencias
que normalmente ilustró con interpretaciones musicales.




